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Co~fa ,alta ·figura del gran orador lorquino, inaugura . LA .VERDAD ÜIEZ:ANA 
esta ~GAV©RIA per·la que ban de pasar los hombrel'! ~ás eminentes de la política 
regional y aún de la política española. , . . , . . . 

· · El siguiente trabitjo debido a la pluna da oro de D. Luis Carrasco Gómez, 
fué public~do en tiempo ha en el periódico cartagea.ero ·Diario de Levante». 
. ·Parece .escrit0, ·sin embargo, en. estos momentos, en que @l notable juriscon

sulto ha sido elevado a los escaños del Cengreso. 
. T•anto por la admiración que profesamos a D. Miguel Rodríguez Valdés, como 

por la que nos inspira D. Luis Carrasco Gómez, lo reproducimos a continuación, 
abrazando así los nombres de estos dos murcianos ilustras. 
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En la Ji.esta del Arte que organi
za la Cruz Roja, Rodríguez Valdés 
tiene pedida la palabra. Oídle: y 
luego pedid su actuación en nom
bre de Cartagena. 

Miguel Pelayo. 

;iA grande,s rasgos, con belleza y pulcritud ex
tfie'mas, ac~ba de esculpir en caracteres de 
bfonce la · pluma brillante y castiza de Miguel 
Pelayo,' el espíritu ático, la palabra divina, el 
soplo vivificador de un alma v~1'onil, la etope. 
ya \sublime, ~n una palabra, de Roiirígu~z V al · 
dt!S, la más soberana inteligeu~ia, ~l corazó11 
má's 'grande que alb,erga este purísimo y meri
dfonal cielo azul en'vuelto en l@s sueños del ro· 
manticismo y alambrado con hachas de fu ego 
de1matizado3 reflejos orientales. _ , 

.Ni una palabra mas a lo dicho por el n9table 
crbnisfa cartl:i.genero. N osotro:;i, que, estupefac
to·s contemp~amos cuarenta afios de baldía Res· 
tauración; nosotros, que, .. repetidas veces he
mós visto ahogado per la opresión y Ja tiranía 
la voz del lM1e~rno científico; nosatros, que, 

. en la sombr'a del silencio asistim@s al entierrn 
m-ababro de la hist@rica dignidad españela, y 
nog sonrojamos ante el espectrn de tantas des
dichas, y nos avergonzamos de la ridícula y 
gr~te!j!ca comedia política desel!vuelta ,.en el es
éeba11io del sentir nacienal, con .la garganta 
oprimida y el corazón desgarrado,' coléricos, in
dignados, devorad0s por la osadía y deshonor 
tanto, pedimós, arrastrados !por la irresistible 
fn'érzaldel patriotismo, un gesto airado:a Rodrí
guez Valdés, tan solo un geste airado; pero en 
la calle, en la plaza, en la asamblea pública, en 

, el comicio, confundido entre las muchedum -
bres, para que con su elocuentísima. y divina 
palabra qué r@ba la magia a los cielos, infiltre 
en.,el alm' p~pular el idealismo de un munde 
nu~vo, <fUe abra extensos horiz9ntes al p.ensa
miento y ampli(')s senderes a las públicas lil;>er
tades. 

Nir,1gún. a.rte s~byuga tanto. co!llo ei de la elo'· 

cuencia. Rodríguez Valdés en las as.ambleas po· 
pulares, es catarata que]" tlil estrella en rota tor
bellino contra las escarpaClas rocas y se des
compoue en blanquísimos copos de espuma; es, 
como la de Orfeo, ~úsica melodiosa que delei
ta y arrastra los monstruos terrestres; es trom • 
ha mal'ina desatada en harrible t~mpestad que 
f~cilmente se divierte csn la nave hasta sumer· 
girla en los .. más prnfündos abi:siµos; es volcáo, 
aurora, u~iánlP.f'go, truenq, l'uz, íris, piptura, 
arquitectura, sentimiento y poesía ... es carne, 
e~pfritu, id~,a, acción, pasión, ene~nto y armo· 
nía._ Rodríguez Vald0s en, la trib,ma es tan grª'n· 
dioso a.rrGjando pensamientos cerno altanero 
NapÓleÓn sobre su caballo; es tan sujesti0na
dor sentando tesis científicafi come execrable 
Nerón cometiendo crímenes; es tan sublime cal
ciuando ·el al~a .de lás multitudes · com@ feroz 
Atila asesinando crfatianos. -

1 
Niogµ.11 ,artp subyuga tanto com~ el de la eló· 

CIJ.encia. Hablan.do Rodrígqez Valdés, el .hom
bre de ley se confunde CQn Asti:ea, ~1rechinan 
los d\~ñtes del tirano, se estremece el verdug~, 
los cetl'Os tie~blaµ, se , rompan las ~adenas, el 
esclava parece -recobrar su natural pristina. li
:@ertad ... La palabra de Rodríguez Valdés s11be 
a 10~ palacios y lllaj·~ a. las cal;>afias, recorre l(l)S 

d~sierÚ>.s y las parámeras, penetra en los agos
tadas iampHH!I y se intt'oduce en las,.populosas 
ciudades, se_ <lesi>orda como un torrent~, y, es. 
di vino Jordán cuyas be11ditas aguas lavan la 
podredumbre humana; es clarín ele guerra cu
yes bélicos ,~pnidos b.ienderi los espacios y des
componen las capas atmosféri~as en sublime 
con~ü~rto _que preside el eco in!'Ilaculade <ie l.a 
lih>e.rta d. ' , 

Rodríguez Valdés, ·el mona.rea de la elQcuen· 
cia murcia·na, c~n Sli hoca de or~ e~malta de 
bellísim~Íilleratej,uelas el cioJo de la in~piracién, 
y, era .mistifica la palabra en su diáfana puroz a 
co.m0 el spplo de una al,b0raj).a; ora carita con 
artllonía más divina que., los du.lees trine& ~q. 
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, los ruis·eño'res; era truena, ara 'ríe, 0ra ·difunde 
ideas abrasadoras, ora hace un panegírico de· 
la,revolución con tan arrebataclores acentos, 
que su boca.s-emeja un harpa, sus 0j0s esP>ar
cen radiantes fulgores sobre el alma aturdida 
de la multitud ébria de entusiasmo; sus manos 
crispadas par.ecen las lanzas caídas en la re.: 
deneión de Breda, su rnstrn ilumínase con in
cesantes relámpagos cual una tempestad que 
brama horrib.lemente y .se desencadeha en tQr
bellino de cerítella1o1, que, confundidas Qaen de· 
los h.ori~ontes del patriotismo, hasta dejar i111á
nime el cuerpo vetusto de la tradicional políti ~ 
ca y destruir todo lo vicioso y ca.duc$ del régi
men oligár~uico, resueltamente opuesto. a la 
marcha prngresi va de los pueblos. 

Rodríguez Valdés circuido por la multitud
res'ulta má.s atlético que un gladiador romano, 
más bizarro que 1,ln heróico guerrero, más ins
pirado tiUe un poeta, más soberano que un em• 
p.erador, más hidalgo que un ca.l»allero, más 
dulce que un cantor épico, más arrogante y máe 
altivo que un director de pueblos ... no hay idea 
noble que no defienda, ni poesía que no cante, 
ni hazaña que no pondere, ni grandeza que no 
divinice, ni s_ublimidad que no santifique .. ; tie
ne cere1iro de pensador y alma griega: Su idea· 
rio sugestiona el espíritu del pueblo ~ stis fra
ses lajílidarias son relicario .bendito que aquel 
conserva come v.erdadera apoteosis de una elo ·• 
cuencia escultórica tosdada al calor de las ideas 
democráticas. 

Ffaubert, ha dieho; construye el Parthenon,· 
y si no puedes, las Pirámides. Oposición ruda 
ha ae encontrar, ciertamente, R.odrfguez ·Va:l
dés eri. su obra poHtica y socialí obstácul9s tra, 
dieionales ~brán de oponerse a su marcha 
triunfadora; beberá la cicuta Mmo Sócrates; 
acas(i) sea crucificado como. JesucTisto. Pero, 
a,qu.é imp&rta? Subirá al Aventino; al Cal.vario 
sucederá el Thabor. · 

Nada más grande que rendir culto a una idea 
que constituye. el santuario del alma. Tiene Ro· 
dríguez Valdés un compromiso ,contraído con 
la opinión; los hombres que «saben y pueden> 
arrastrar las muchedumbres al pináculo de la 

. gl~ria, <deben» sacrificarlo todo en p0s del en· 
gL·ándecimiento _patrio a trueque de alterar¡ si 
pr;eciso fuere, el prepio porvenir ... , Valdés se 
halla ea el zénit de la grnndeza y con su .arne- · 
batadora palabra puede realizar una -obra alta· · 
mente gloriosa: puede' dar 1rnevas interpreta~ 
cio:nes _a 10s conceptos d.e li.beralismo y d~mo· 
era.cía; puede ense·a.ar verdadera educación po
lítica; puede destruir los vicios seculares que 
han lleva.d.0 a.Ja postracilin e infundir un nuevo . 
soplo de vida en el espíritµ decaido de la pobre· 
patria españ.ola. · 

Preciso.se hace ya que Jos he>mbres cumores, 
verdaderamente demócr.atas como Ro rlríguez 
:Valdésl recorra.u· fos más apartados villorrios, 
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